Qué ver en Tailandia
· Comer, comer y comer los cientos de espléndidos platos (normalmente baratos) que nos ofrece una de las mejores gastronomías mundiales. Los restaurantes locales son baratos (entre 2 y 5 euros por persona) y estupendos, pero si uno no quiere gastar aún menos, los puestos callejeros ofrecen exquisitos manjares por cantidades ridículas.
· El submarinismo es también excelente en muchas zonas del país, incluyendo la famosa Phuket o en Ko Tao, una preciosa isla famosa por la calidad de sus fondos coralinos.
· Visitar los palacios y monumentos más importantes de Bangkok. Aunque la ciudad es definida por algunos como un caos de contaminación y calor, también ofrece tranquilos parques, coloristas mercados, un sinfín de templos (algunos espectaculares como el Wat Arun y el Wat Pho) y lugares donde reposar tras una jornada de compras.
· Escalar en Tailandia combina el placer de estar tumbado en una magnífica playa de cocoteros y arenas blancas (Railay y Tonsai beach) y trepar por impresionantes paredes desplomadas llenas de chorreras de roca caliza.
· Hacer un recorrido en coche o moto por el norte de Tailandia. Chiang Mai, y su precioso centro histórico, puede utilizarse de base para recorrer los verdes campos y las montañas de toda la provincia de Chian Rai o Mae Hong Song. En el camino encontraremos infinidad de pequeñas aldeas agricolas, granjas de elefantes, plantaciones de té e interminables campos de arroz.
· Pasar un par de días en la encantadora aldea de Mae Salong. El pueblo, colgado en las montañas entre Tailandia y Birmania, fue fundado por refugiados chinos, está rodeado de plantaciones de té, sus calles repletas de farolillos rojos que al anochecer le dan un aire encantador y, sobre todo, es un paraíso gastronómico.
· Los paseos por la selva y los descensos en kayak por ríos son muy recomendables. También hay muchas empresas que organizan visitas a las aldeas indígenas de la región.
· Comprar en los mercados de cada ciudad y pueblo en el que uno se aloje. La variedad de productos que uno puede encontrar y los bajísimos precios hacen de Tailandia un destino perfecto para ir de compras.
· Hacerse un masaje diario. Por cantidades que van de los 3 a los 5 euros, se puede disfrutar de un masaje tradicional Tailandés de una hora. Eso sí, algunas veces pueden ser verdaderamente dolorosos

Qué ver en Laos
· En un viaje a Laos es imprescindible navegar en bote por las aguas del río Mekong visitando las aldeas que se van encontrando y en las que el modo de vida sigue rigiéndose por el cultivo del arroz y la pesca tradicional. Sin duda, estos paisajes son uno de los que de manera obligada se tienen que ver en Laos, una navegación que, además, constituye una magnífica oportunidad para contemplar las especies animales de la zona. En este recorrido fluvial, no nos deberemos dejar de visitar, en el extremo sur de Laos (entre Pakse y la frontera con Camboya), algunas de las 4.000 islas que contiene el río Mekong.
· Para los que les guste el deporte durante sus vacaciones, en Laos se podrá practicar un trekking en las montañas cercanas a Luang Prabang. Eso sí, habrá que extremar precauciones y tener siempre cuidado con las molestas sanguijuelas, así como ir provisto de una mochila con suficiente agua para soportar el sofocante calor que puede darse en esta zona de Laos. Aprovechando el viaje, valdrá la pena perderse entre los más de 60 templos con los que cuenta la ciudad de Luang Prabang, declarada en 1995 Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO.
· Envuelta de misterios y leyendas se encuentra otra de las grandes atracciones de Laos. Es conocida como la llanura de las Jarras y, en efecto, recibe este nombre por ser un sitio histórico-cultural que alberga miles de jarras esparcidas por la superficie de esta zona del norte del país. Según los arqueólogos, estos recipientes -cuyo origen aún se desconoce- podrían haber sido creados hace 1500 o 2000 años, con una piedra que, además, no es originaria de la región, lo que convierte al enclave en uno de los puntos más curiosos y enigmáticos de Laos.
· Como punto de inicio y final de un viaje a Laos, la capital, Vientiane, es un lugar magnífico para relajarse, comer bien, ver monumentos e incluso salir por la noche. Parece una ciudad hecha a medida para mochileros, con un encanto que puede apreciarse en su patrimonio colonial. De entre sus monumentos religiosos destaca, por encima de todos, el That Luang, la estupa sagrada más importante de Laos.
· Y entre los muchos puntos que ver en Laos también se podrá disfrutar con algún festival popular, la mayoría de ellos de carácter religioso o relacionados con la naturaleza. Entre los más interesantes se encuentran el Khao Phansaa (que celebra el ingreso de los nuevos monjes en los monasterios budistas) y el That Luang o de la Luna Llena, en el que se realizan procesiones y los laosianos dan limosnas y regalan flores.
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· Pero viajar, al fin y al cabo, no sólo consiste en visitar puntos de referencia turística de un territorio o región. Al igual que en otros países de Asia, la espiritualidad es un elemento muy importante en Laos, un concepto que también debemos interiorizar en nuestro recorrido, aprendiendo la magnitud que adquiere esta facultad por todo el territorio laosiano. En él hay infinidad de escuelas de meditación o de yoga, mientras que los monasterios budistas aparecen casi al doblar cada esquina, configurando un escenario en el que es imposible no quedar atrapado.
· Por último, y para los viajeros que cuenten con más días, un lugar único es el de la antigua capital del reino de Champasak, Pakse. Al tratarse de una región que perteneció al imperio de Angkor, aquí pueden admirarse ruinas preangkorianas que guardan un notable parecido con las del impresionante complejo camboyano.
Qué ver en Camboya
· Los Templos de Angkor, rodeados de selva, son uno de los conjuntos monumentales que todo viajero debe visitar al menos una ve en la vida. No exageramos. Son el principal reclamo turístico de Camboya. Tanto la salida como la puesta del sol dan oportunidades magníficas para la fotografía.
· Otro de los puntos de interés turístico de Camboya es la ciudad flotante de Kompong Luong en el lago Tonlé Sap donde unas 10.000 personas viven de forma estable básicamente de la explotación pesquera.
· En un viaje a Camboya no puedes dejar de remontar las aguas del Mekong en una embarcación rápida, por ejemplo de Siem Reap y Phnom Penh, observando la vida de las numerosas aldeas de las riveras y la impresionante naturaleza del país.
· Desde Phnom Penh, alquilar una motocicleta y acercarse hasta la isla-aldea de la Seda. Sus habitantes al completo se dedican a la producción de dicho producto a la manera tradicional y es una de las cosas más interesantes que ver en Camboya.
· En los últimos años Camboya, así como el resto del sudeste asiático, se ha puesto de moda entre mochileros del mundo entero que quieren pasar sus vacaciones en contacto con la naturaleza, disfrutando de la magia de sus tradiciones, la amabilidad de sus gentes y sus monumentos.
· Sihanoukville es una de las zonas de playa más prósperas y puede ser un gran final de viaje tras los míticos templos de Angkor.
· Si habéis visto la película La Playa protagonizada por Leonardo di Caprio seguro que os dan ganas de buscarla en Camboya


Qué ver en Vietnam
· Alquilar un scooter en Hoi An. El pequeño pueblo está lleno de edificios coloniales franceses y, además, sirve de perfecta base de operaciones para explorar las Marble Mountains y las ruinas de My Son. En esta localidad es posible hacerse un traje o unos zapatos a medida, y por un precio más que económico, en alguno de los innumerables sastres de la ciudad.
· Visitar la Pagoda del Perfume, un enorme complejo de templos y pagodas situado a unos 60 km de Hanói.
· En Hanói, la capital de Vietnam, si uno no es demasiado escrupuloso visitar los restaurantes de carne de perro de la calle Pho Nghi Tam en la segunda mitad del mes lunar. Otra opción es comer paloma en alguno de los restaurantes de la calle Hang Giay.
· También merece la pena dedicar unas horas al museo etnológico de Hanói, una verdadera joya repleta de maravillas como las réplicas a tamaño natural de las casas tribales vietnamitas.
· Disfrutar de un vaso de Bia hoi (un tipo local de cerveza) por el módico precio de 3.000 dongs (unos 10 céntimos de euro) en el cruce de Ta Hien con Luong Ngoc Quyen.
· Un recorrido en ciclotour por el barrio antiguo, zambulléndose en el caótico río de motos y coche que circulan por sus calles, es sumamente recomendable. El Lago de la Espada y la Pagoda de Ho Chi Minh suelen ser dos de las paradas habituales en este tipo de recorridos.
· De hecho, coger un Xe Om o moto taxi, o bien alquilar una moto y lanzarse a la aventura de conducir es una de las experiencias más trepidantes a realizar en las ciudades de Vietnam.
· Escalar el Fan Si Pan, el punto más alto de Vietnam y de toda la Península de Indochina, abriéndonos paso a golpe de machete entre la espesa selva Vietnamita y pasando la noche en una cabaña construida con bambú.
· Explorar en kayaks las formaciones calizas que surgen repentinamente como torres del agua en la Bahía de Halong, una de las maravillas naturales de Vietnam. Los más aventureros pueden practicar escalada deportiva e incluso solo deep water (sin cuerda y con zambullida final).
· Dar un paseo en barca por el río Ngo Dong, donde se encuentran las tres cuevas o Tam Coc. Está a unos 17 km de Ninh Binh, desde dónde se puede alquilar una moto o una bici para cubrir el recorrido. En Ninh Binh han proliferado, durante los últimos tiempos, varios hoteles de cierto nivel, que permiten dormir con vistas a los míticos campos de arroz vietnamitas.
· Una de las visitas imprescindibles del norte de Vietnam es Sa Pa. Esta localidad fronteriza, excelente para el trekking, puede alcanzarse en un coche cama turístico que sale desde Hanói. Si se opta por acercarse a Sa Pa, resulta muy interesante hacer cuadrar los días de la visita con los días en que las mujeres Hmong organizan su mercado local (los miércoles tiene lugar el mercado de Coc Ly y los domingos el de Bac Ha).
· Dormir en una casa sobre pilares en Mai Chau, una aldea tribal a unos 135 km de Hanói. Mai Chau puede ser una alternativa algo más "cómoda" para conocer a las etnias tribales locales sin tener necesariamente que llegar hasta Sa Pa. Mai Chau está a unas cuatro horas en coche desde Hanói y en sus alrededores es posible realizar excelentes trekkings o excursiones en bicicleta.
· Visitar Hué, donde el viajero podrá desde realizar un pequeño trayecto por el mítico Río Perfume hasta visitar las tumbas reales de la dinastía Nguyen. La UNESCO considera Patrimonio de la Humanidad a los monumentos de Hué (la Ciudadela y las tumbas de los emperadores) aunque, por desgracia, la Ciudad Púrpura Prohibida (replica de la de Beijing) fue destruida casi por completo en la cruenta guerra con EEUU.
· En la periferia de Hué se encuentran los túneles de Vinh Moc. Son túneles excavados por el Viet Cong, muy similares a los de Cu Chi. Si no se visita Ho Chi Minh y se quieren ver estas maravillas arquitectónicas, es muy recomendable dedicarles unas horas. En los alrededores de Hué el viajero encontrará también la famosa zona DMZ de desmilitarización.
· Visitar los túneles de Cu Chi, que se encuentran a una hora de la capital del sur, Ho Chi Minh. Construidos por el Viet Cong, esta red de más de 200 kilómetros de túneles cambió el curso de la Guerra.
· Entender la caída de Saigón y el fin de la Guerra de Vietnam visitando el Palacio de la Reunificación en Ho Chi Minh. Visitar otros monumentos emblemáticos de la ciudad como el Teatro Municipal de la Ópera, la réplica de la Catedral de Notre-Dame, el Gran Mercado o el barrio chino de Cho Long.
· Aprovechar el viaje a Vietnam para sacarse el carnet de buceo (P.A.D.I.). Nha Trang es un buen sitio para hacerlo (y uno de los sitios más baratos de Asia junto con Koh Tao, en Tailandia) y además es posible hacer pequeños recorridos en barco por las islas cercanas o practicar snorkeling y parasailing en algunas de las mejores playas de Vietnam.
· Aunque requiere de un desplazamiento bastante largo, merece la pena visitar Cantho sólo por ver el espectacular Delta del Mekong y el mercado flotante de Cai Rang, donde mercadean de barca a barca los habitantes de la zona.

Qué ver en Filipinas
· La Capital de Filipinas, Manila, es en algunos momentos un caos de circulación. Sin embargo, merece la pena visitar la Iglesia de San Agustín, la Catedral, el Monumento a Rizal, el Cementerio Americano, el Palacio del Coco o la Parroquia de Las Piña. Es interesante pasear por los barrios de Hermita y Malate o por la bahía junto al Fuerte de Santiago. Manila es además una ciudad vibrante y estupenda para salir por la noche a divertirse.
· Uno de los lugares que no debe dejar de visitarse en un viaje a Filipinas es el arrecife de Tubataja (Tubbataha Reef). Un auténtico paraíso para bucear. Otras posibilidades para el buceo son Moalboal, Badian, Mactan y Olango.
· En unas vacaciones en Filipinas también deben incluir a Boracay. La isla ofrece típicas playas paradisíacas de arena blanca y palmeras que llegan al agua. Otras opciones para descansar, tomar el sol o practicar el surf son la isla de Catanduanes, o la de Mindoro Puerto Galera.
· En muchas partes Filipinas podremos contemplar paisajes de campos de arroz en bancales formando idílicas postales de la vida rural filipina. Uno de los más destacados lugares es Banue. Los bancales fueron excavados por primera vez en las laderas por los itufago hace más de dos mil años.
· Hay que recorrer las lagunas naturales del Archipiélago Bacuit con sus magníficas playas blancas y acantilados verticales de roca caliza.
· Las más de 5000 islas deshabitadas, algunas aún casi sin explorar, que quedan en Filipinas darán la oportunidad de salirse de los circuitos turísticos habituales y una excusa perfecta para el viaje a aquellos que busquen aventuras.
· En Cebú, la ciudad española más antigua de Filipinas, visitar edificios coloniales de la calle Colón y la Basilica del Santo Niño. Justo enfrente, en la isla de Mactán, visitar el monumento a Lapu-Lapu, líder indígena que se opuso a la colonización española, que se supone esta levantado en el lugar dónde Magallanes fue asesinado.
· El principal centro vacacional de los filipinos es Baguio. Los principales atractivos turísticos con los que tiene esta bonita ciudad son la Mansión presidencial (residencia de verano), la Iglesia de la Campana, la Catedral, las Cuevas de Cristal y el jardín botánico.
Qué ver en Indonesia
· Sulawesi (isla de Célebes) es una de las islas más atractivas de Indonesia. Situada entre el archipiélago de las Molucas y Borneo, alberga magníficas y desérticas playas aptas para el viajero más exigente, así como, también, importantes parques nacionales. Aquí el viajero puede adentrarse en la cultura Tana-Toraja, siendo sus ritos funerarios una de las experiencias culturales más impactantes que ver en Indonesia. Estas ceremonias se celebran para evitar, según creencias ancestrales, que el espíritu del fallecido acabe causando la desgracia a su familia. Los viajeros podrán participar en dichas celebraciones, aunque siempre guardando respeto tanto en la forma de vestir como en la de comportarse.
· Destacar una isla de Indonesia por sus playas es prácticamente imposible. Si bien las de Sulawesi constituyen el refugio perfecto para el amante de las playas paradisíacas, las del sur de Lombok no se quedan atrás, siendo unas de las mejores valoradas de todo el archipiélago. Para los que busquen precios más baratos, son ideales las islas Molucas, donde poder realizar un turismo de sol y playa aunque con un toque exótico. Lo complicado, sin duda, será llegar hasta allí.
· Y si la estampa desde el arenal es sobrecogedora, el espectáculo marino del que se disfruta sumergiéndonos en la mayoría de estas playas no puede, ni siquiera, describirse. Es por ello que se recomienda practicar buceo o hacer snorkel, de primera categoría mundial en alguno de los muchos lugares que ofrece Indonesia. Entre los más destacados están la isla Menjangan, las islas Gili, la zona de Pulau Derawan, las islas Banda, Komodo o Pulau Bunaken.
· Entre los atractivos que ver en Indonesia pueden incluirse, también, los templos hinduistas de algunas regiones como, por ejemplo, Pura Besakih (Bali), un conjunto de templos a los pies de un volcán de más de 3000 metros que grabará en la retina del viajero una de las mejores imágenes de su viaje por Indonesia.Justamente en Bali, se puede vivir otra experiencia realmente aconsejable: la de conducir por una de las carreteras que unen la costa norte de la isla con el lado sur, atravesando el territorio entre arrozales y volcanes (por ejemplo, desde Seririt hasta Antosari).
· Por otro lado, no se deben olvidar las numerosas actividades deportivas que pueden realizarse en Indonesia, siendo famosos los trekkings por alguno de los numerosos volcanes del archipiélago. En muchos de ellos se puede llegar hasta el cráter y organizar marchas de varios días. Los paisajes son idílicos, perfectos para los amantes de la fotografía y para los que quieren empaparse de la diversidad cultural y religiosa de Indonesia.
· Como actividades algo más alternativas, el viajero puede escaparse de las zonas turísticas y vivir una autentica aventura en Kalimantan (Borneo indonesio) o Papúa: junglas, tribus, animales espectaculares, barcos que se adentran por los ríos,... Asimismo, en Kalohg Island se podrán avistar animales tan espectaculares como los "murciélagos frutícolas (de un metro de envergadura).


